
“Cada vida es un punto de vista sobre el universo. En rigor, lo que ella ve no lo puede ver otra. 
Cada individuo -persona, pueblo, época- es un órgano insustituible para la conquista de la verdad. 
He aquí cómo ésta, que por sí misma es ajena a las variaciones históricas, adquiere una 
dimensión vital. Sin el desarrollo, el cambio perpetuo y la inagotable aventura que constituyen la 
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SELECCIÓN TEXTOS DE ORTEGA Y GASSET 
EL TEMA DE NUESTRO TIEMPO (cap. X) 

TEXTO 1 
“Contraponer la cultura a la vida y reclamar para ésta la plenitud de sus derechos frente a aquélla 

no es hacer profesión de fe anticultural. Si se interpreta así lo dicho anteriormente, se practica una 

perfecta tergiversación. Quedan intactos los valores de cultura; únicamente se niega su 

exclusivismo. Durante siglos se viene hablando exclusivamente de la necesidad que la vida tiene 

de la cultura. Sin desvirtuar lo más mínimo esta necesidad, se sostiene aquí que la cultura no 

necesita menos de la vida. Ambos poderes -el inmanente de lo biológico y el trascendente de la 

cultura- quedan de esta suerte cara a cara, con iguales títulos, sin supeditación del uno al otro. 

Este trato leal de ambos permite plantear de una manera clara el problema de sus relaciones y 

preparar una síntesis más franca y sólida. Por consiguiente, lo dicho hasta aquí es sólo 

preparación para esa síntesis en que culturalismo y vitalismo, al fundirse, desaparecen.”  

TEXTO 2 
“La perspectiva es uno de los componentes de la realidad. Lejos de ser su deformación, es su 

organización. Una realidad que vista desde cualquier punto resultase siempre idéntica es un 

concepto absurdo. Lo que acontece con la visión corpórea se cumple igualmente en todo lo 

demás. Todo conocimiento lo es desde un punto de vista determinado. La species aeternitatis, de 

Spinoza, el punto de vista ubicuo, absoluto, no existe propiamente: es un punto de vista ficticio y 

abstracto. No dudamos de su utilidad instrumental para ciertos menesteres del conocimiento; pero 

es preciso no olvidar que desde él no se ve lo real. El punto de vista abstracto sólo proporciona 

abstracciones.  

Esta manera de pensar lleva a una reforma radical de la filosofía y, lo que importa más, de nuestra 

sensación cósmica.  

La individualidad de cada sujeto real era el indominable estorbo que la tradición intelectual de los 

últimos tiempos encontraba para el conocimiento pudiese justificar su pretensión de conseguir la 

verdad. Dos sujetos diferentes, se pensaba, llegarán a verdades divergentes. Ahora vemos que la 

divergencia entre los mundos de dos sujetos no implica la falsedad de uno de ellos. Al contrario, 

precisamente porque lo que cada cual ve es una realidad y no una ficción, tiene que ser su 

aspecto distinto del que otro percibe. Esa divergencia no es contradicción, sino complemento.”  

TEXTO 3 
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vida, el universo, la omnímoda verdad, quedaría ignorada. El error inveterado consistía en 

suponer que la realidad tenía por sí misma, e independientemente del punto de vista que sobre 

ella se tomara, una fisonomía propia. Pensando así, claro está, toda visión de ella desde un punto 

determinado no coincidiría con ese su aspecto absoluto y, por tanto, sería falsa. Pero es el caso 

que la realidad, como un paisaje, tiene infinitas perspectivas, todas ellas igualmente verídicas y 

auténticas. La sola perspectiva falsa es esa que pretende ser la única.”  

TEXTO 4 
“Hasta ahora, la filosofía ha sido siempre utópica. Por eso pretendía cada sistema valer para todos 

los tiempos y para todos los hombres. Exenta de la dimensión vital, histórica, perspectivista, hacía 

una y otra vez vanamente su gesto definitivo. La doctrina del punto de vista exige, en cambio, que 

dentro del sistema vaya articulada la perspectiva vital de que ha emanado, permitiendo así su 

articulación con otros sistemas futuros o exóticos. La razón pura tiene que ser sustituida por una 

razón vital, donde aquélla se localice y adquiera movilidad y fuerza de transformación.”  

TEXTO 5 
“Ahora bien: la reducción o conversión del mundo a horizonte no resta lo más mínimo de realidad 

a aquél; simplemente lo refiere al sujeto viviente, cuyo mundo es, lo dota de una dimensión vital, lo 

localiza en la corriente de la vida, que va de pueblo en pueblo, de generación en generación, de 

individuo en individuo, apoderándose de la realidad universal. De esta manera, la peculiaridad de 

cada ser, su diferencia individual, lejos de estorbarle para captar la verdad, es precisamente el 

órgano por el cual puede ver la porción de realidad que le corresponde. De esta manera, aparece 

cada individuo, cada generación, cada época como un aparato de conocimiento insustituible. La 

verdad integral sólo se obtiene articulando lo que el prójimo ve con lo que yo veo, y así 

sucesivamente. Cada individuo es un punto de vista esencial. Yuxtaponiendo las visiones 

parciales de todos se lograría tejer la verdad omnímoda y absoluta. Ahora bien, esta suma de las 

perspectivas individuales, este conocimiento de lo que todos y cada uno han visto y saben, esta 

omnisciencia, esta verdadera «razón absoluta», es el sublime oficio que atribuíamos a Dios.”  


